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Pero sin perjuicio de estas iniciativas, de estos golpes de timón que los tiempos actuales 
requieren, es evidente que la familia cristiana ha de tener sus ojos puestos en la Sagrada 
Familia de Nazaret: Jesús, María y José como ejemplos a imitar.  

Si bien los tiempos han cambiado en todos los órdenes, culturales, sociales o económicos, en 
cada época y en cada circunstancia cada familia debe buscar su modo de vivir cristianamente 
la relación familiar. Intentar descubrir cómo en nuestras circunstancias, en nuestra realidad 
presente habrían vivido Jesús, María y José. 

El clima de la familia de Nazaret y el Evangelio de Jesús han de ser, pues, el telón de fondo 
para el nacimiento de un nuevo equilibrio familiar, en el que se vivan unos valores que sean el 
inicio para dar respuesta a muchas crisis en las que hoy está inmersa nuestra sociedad. 

Dos de estos valores genuinamente evangélicos que con toda seguridad la familia de Nazaret 
haría de ellos vida, son la fraternidad y la gratuidad. 

Fraternidad. En una sociedad que invita a la competencia agresiva, al dominio de unos sobre 
los otros, a la rivalidad sin límites, en una familia cristiana se puede vivir la experiencia de la 
fraternidad.  Una fraternidad que se traduce en una escuela de compartir, de colaborar y 
vencer el egoísmo cada día. Y si en la familia es posible, por qué no fuera de ella. Es cuestión 
de aprender. El amor no es un tesoro que se guarda, sino una simiente que se planta cada día. 

Gratuidad. En una sociedad en la que todo se compra y se vende, la familia es el espacio en el 
que más fácilmente pueden vivenciarse unas relaciones gratuitas, no interesadas. La familia 
es el lugar en donde es posible aceptar a las personas por ellas mismas, independientemente 
de su productividad y eficacia. En la familia pueden convivir hermanos útiles y no útiles, 
inteligentes y menos dotados, sanos y enfermos. Aún más: la familia se suele volcar más en los 
más débiles. 

Con esta experiencia, la familia resiste y lucha contra las tendencias que se respiran en 
muchos ambientes: apartar a los no productivos, los enfermos, los ancianos. La fe cristiana, 
que tiene como espina dorsal la gratuidad de un Dios que se da, nos ofrece grandes 
potencialidades educativas para expresar en la vida familiar este valor tan necesario para 
colocar en los cimientos de una nueva sociedad. 

Pero también es verdad y lo sabemos por experiencia, que en la vida de familia es inevitable 
que surjan a veces motivos de queja de unos para con otros. No se trata de disimularlo 
siempre, de no decirlo claramente nunca. Pero tampoco se trata de convertir nuestra vida 
familiar en una queja casi continua, en una especie de reivindicación exigente ante los demás. 

Y no está de más recordar que…  

 Los defectos no son exclusivos de los otros 
ya que todos tenemos los nuestros 

 El mejor modo de ayudar a los demás a 
curarse de sus defectos es la cordialidad y el 
buen humor 

 Para mejorar en toda relación de pareja, en 
toda relación entre padres e hijos, o con los 
demás miembros de la familia, lo inteligente es 
fijar siempre la mirada, más en lo positivo que en 
lo negativo.  

De algún modo, perdonarse es esto: ¡mejorar 
nuestro modo de mirarnos! ¡Que así sea! 
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